
RESUMEN

En el presente trabajo se estudian los restos de Anchitherium MEYER, 1834
procedentes del nuevo yacimiento de Somosaguas (Pozuelo de Alarcón, Madrid);
estos nuevos restos puede ser asignados a la especie Anchitherium cf. cursor SÁN-
CHEZ, SALESA & MORALES, 1998, ya conocida en el registro madrileño, en los yaci-
mientos de Alhambra-Túneles y Arroyo del Olivar. Esta especie presenta adapta-
ciones cursoriales notablemente derivadas, comparables a la de equinos
posteriores, y su aparición en Somosaguas refuerza la hipótesis de SÁNCHEZ et al.
(1998) sobre la presencia, en el registro Ibérico, de especies endémicas de anqui-
terinos antes ignoradas.

Palabras clave: Equidae, Anchitherium, Anchitherium cursor, Aragoniense,
España.

ABSTRACT

In this paper the remains of Anchitherium MEYER, 1834 from the new site of
Somosaguas (Pozuelo de Alarcón, Madrid) are studied; this new population can be
asigned to Anchitherium cf. cursor SÁNCHEZ, SALESA & MORALES, 1998, pre-
viously known in the record from Madrid, in Alhambra-Túneles and Arroyo del
Olivar sites. This species exhibits some highly derived cursorial adaptations, simi-
lar to those of the later equini, and its appearance in Somosaguas support the hipot-
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hesis of SÁNCHEZ et al. (1998) about the presence, in the Iberian record, of ende-
mic species of anchiterines previously ignored.

Key Words: Equidae, Anchitherium, Anchitherium cursor, Aragonian, Spain.

INTRODUCCIÓN

Los Anchitheriinae LEIDY, 1869 fueron un grupo de équidos de origen
americano, que experimentaron una rápida radiación en el Oligoceno, dando
lugar a una gran diversidad (PROTHERO & SHUBIN, 1989). De forma general
se caracterizan por poseer tres dedos en ambas extremidades y una dentición
yugal de tipo braquiodonto, adaptada al ramoneo. Aproximadamente en el
Mioceno inferior, el género Anchitherium MEYER, 1834 penetra en Eurasia a
través del estrecho de Bering (MACFADDEN, 1992), apareciendo por primera
vez en el registro europeo en el Aragoniense inferior (hace unos 18 Ma). A
partir de ese momento pasa a ser un componente muy importante de las fau-
nas de mamíferos de esta época, hasta que al comienzo del Vallesiense, hace
11 Ma, desaparece, coincidiendo con una nueva migración de faunas ameri-
canas, en la que se produce la llegada de otro équido tridáctilo, Hipparion
CRISTHOL, 1832.

DESCRIPCIÓN DEL MATERIAL

En el yacimiento de Somosaguas se han recuperado restos dentarios y
postcraneales de Anchitherium. Los restos dentarios son escasos, y solo 5 pie-
zas han podido ser medidas. Su dimensiones aparecen representadas en la
Tabla 1; en las figuras 2 a 6 se comparan estas piezas con las homólogas de
otras poblaciones de Anchitherium ya descritas. En general, se observa que la
población de Somosaguas se corresponde con un anquiterino de dentición
grande, semejante a las especies ya conocidas del registro madrileño de esta
edad (A. cursor SÁNCHEZ, SALESA y MORALES, 1998 y A. matritense SÁN-
CHEZ, SALESA y MORALES, 1998).

RESTOS DENTARIOS

Como ya se apuntó en la revisión de SÁNCHEZ et al. (1998), la morfología
dentaria de los anquiterinos no cambia de forma significativa entre las distin-
tas especies, encontrándose diferencias apreciables tan sólo en el tamaño rela-
tivo de la misma.
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Los restos dentarios encontrados en Somosaguas son escasos, pero se han
recuperado piezas bastante completas, incluso de juveniles: 

P2 (SS-76) (Fig. 1); (Lám. 1, Fig. 3) 

El Paralófido-Protolófido es bastante más estrecho que el Metalófido-
Hipolófido. El Paracónido posee una ligera cresta mesial paralela al eje lon-
gitudinal del diente. No existe Metacónido. El cíngulo bucal está presente tan
sólo a nivel del hipocónido, y muy leve; el cíngulo lingual está completa-
mente ausente; los cíngulos mesial y distal aparecen muy marcados. El Hipo-
conúlido está muy reducido. Los valles distal y mesial tienen un desarrollo
mesiodistal muy similar, careciendo de estilos en su entrada. El valle central
posee un cíngulo bucal ligeramente engrosado.

D3 (SOM-30) (Fig. 2); (Lám. 1, Fig. 1) 

El Protolófido-Paralófido es algo más estrecho que el Metalófido-Hipoló-
fido. No existe cíngulo lingual. Los cíngulos mesial, distal y bucal están muy
marcados. El Metacónido y el Metastílido están netamente separados, exis-
tiendo un auténtico surco entre ellos. El Hipoconúlido está bien desarrollado.
El valle mesial es algo más corto que el distal, y presenta un pequeño estilo
en su entrada. El valle central posee un cíngulo bucal ligeramente engrosado.

D4 (SOM-30) (Fig. 3); (Lám. 1, Fig. 1) 
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Sigla Pieza Mesiodistal Bucolingual

SS-74 P1 14,98 10,54

SS-74 P4 24,03 18,88

SS-90 P4 23,64 18,13

SOM-30 D3 25,68 15,91

SOM-30 D4 25,81 16,54

SS-76 P2 23,43 16,30

Tabla 1.–Medidas de las piezas dentarias de Anchitherium cf. cursor recuperadas en
el yacimiento de Somosaguas.
Table 1.–Measurements, in cm, of the cheek teeth of Anchitherium cf. cursor from
Somosaguas site.
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Figura 1.–Nube de puntos de las medidas del P2 de varias especies de Anchitherium,
incluida la forma de Somosaguas.
Figure 1.–X-Y plot of the measurements of the second lower premolar of some spe-
cies of Anchitherium, Somosaguas form included.

Figura 2.–Nube de puntos de las medidas del D3 de varias especies de Anchitherium,
incluida la forma de Somosaguas.
Figure 2.–X-Y plot of the measurements of the third lower deciduous premolar of
some species of Anchitherium, Somosaguas form included.



El Protolófido-Paralófido posee una anchura similar a la del Metalófido-
Hipolófido. No existe cíngulo lingual. Los cíngulos mesial y distal están
muy marcados. Existe un valle de separación entre el Metacónido y el
Metastílido en la cara lingual, pero es más estrecho que en el D3. El Hipo-
conúlido está bien desarrollado. Los cíngulos distal, mesial y bucal aparecen
muy marcados, este último engrosado a nivel del valle central. El valle
mesial es ligeramente más corto que el distal; existiendo un estilo dentro del
valle mesial.

P4 (SS-90 y SS-74) (Fig. 4); (Lám. 1, Fig. 2) 
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Figura 3.–Nube de puntos de las medidas del D4 de varias especies de Anchitherium,
incluida la forma de Somosaguas.
Figure 3.–X-Y plot of the measurements of the fourth lower deciduous premolar of
some species of Anchitherium, Somosaguas form included.

Estas dos piezas están parcialmente rotas. El Protolófido-Paralófido es
algo más estrecho que el Metalófido-Hipolófido. Presentan un cíngulo bucal
marcado, faltando por completo el cíngulo lingual. El valle central presenta
una pequeña cresta formada por el cíngulo bucal. Los valles mesial y distal
presentan una longitud similar; sin estilos en SS-90, y con un pequeño estilo
en la entrada del valle distal en SS-74.

P1 (SS-74) (Fig. 5) 



Es una pieza muy desgastada y en mal estado. La corona tiene forma elíp-
tica. No existen cíngulo bucal ni lingual. La raiz está comprimida en sentido
bucolingual, y posee sendos surcos lingual y bucal.

I3 (SS-74) 

La corona es asimétrica en vista oclusal por el mayor desarrollo de su
mitad mesial; la cara bucal es plana y con un ligero cíngulo; la cara lingual
es cóncava, con un cresta linguodistal típica de esta pieza. La raiz es recta, y
está dirigida distalmente, encontrándose ligeramente comprimida en sentido
lateral.

Estos escasos restos dentarios se han comparado, utilizando el estadístico
t de Student, con poblaciones de varias especies de Anchitherium ya conoci-
das. Los resultados, ilustrados en la Tabla 2, muestran como la población de
Somosaguas entra dentro de la distribución de A. cursor, presentando algunas
diferencias respecto de otras dos especies madrileñas de la misma edad, como
son A. matritense SÁNCHEZ, SALESA y MORALES, 1998 (de los yacimientos de
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Figura 4.–Nube de puntos de las medidas del P4 de varias especies de Anchitherium,
incluida la forma de Somosaguas.
Figure 4.–X-Y plot of the measurements of the fourth lower deciduous premolar of
some species of Anchitherium, Somosaguas form included.
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Figura 5. Nube de puntos de las medidas del P1 de varias especies de Anchitherium,
incluida la forma de Somosaguas.
Figure 5. X-Y plot of the measurements of the first upper premolar of some species
of Anchitherium, Somosaguas form included.

Puente de Vallecas y Estación Imperial) y A. alberdiae SÁNCHEZ, SALESA y
MORALES, 1998 (de Paseo de las Acacias).

RESTOS POSTCRANEALES

Los restos postcraneales recuperados son muy escasos, aunque alguno de
ellos ha podido proporcionarnos información suficiente para intentar deter-
minar la especie a la que pertenece el Anchitherium del yacimiento de Somo-
saguas (Tabla 3).

Escafoides (SOM-5, SOM-ss) 

La faceta de articulación para el radio es convexa en su mitad anterior y
cóncava en la posterior. Es subtrapezoidal y de vértices redondeados.

La faceta para el magno es subtriangular y plana o ligeramente convexa.
El vértice posterior es muy redondeado. La faceta para el trapezoide es fuer-
temente cóncava, elíptica y alargada; está unida con la faceta para el magno.
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Tabla 2.–Resultados de la prueba de t de Student. Se comparan las distintas piezas de
Somosaguas con las de 4 especies de Anchitherium ya conocidas. Cuando la pieza de
Somosaguas puede incluirse dentro de la distribución de la de la especie comparada,
se representa con «E», mientras que cuando la pieza de Somosaguas es significativa-
mente diferente de la homóloga de la especie comparada, se representa esta disimili-
tud con la probabilidad correspondiente.
Table 2.–Results of the t of Student test. The dental material from Somosaguas are
compared with four species of Anchitherium previously known. When the Somosaguas
material can be included into the distribution of the compared species, there is an
«E», and when it is different, it is represented with the correspondent probability.

Especie Pieza de Somosaguas Mesiodistal Bucolingual Indice M/B

Anchitherium cursor D
4

(SS-74) E E E

P
4

(SS-74 y SS-90) E E E

P
2

(SS-76) E E E

P1 (SS-74) E E E

Anchitherium matritense D
4

(SS-74) E E E

P
4

(SS-74 y SS-90) E E E

P
2

(SS-76) E E E

P1 (SS-74) E E p=0,05

Anchitherium corcolense D
4

(SS-74) p=0,05 E E

P
4

(SS-74 y SS-90) E / p=0,05 p=0,05 / p=0,01 E

P
2

(SS-76) E p=0,001 E

P1 (SS-74) E p=0,001 p=0,001

Anchitherium alberdiae D
4

(SS-74) E E E

P
4

(SS-74 y SS-90) E E E

P
2

(SS-76) P=0,01 P=0,01 E

P1 (SS-74) — — —

En ninguno de los ejemplares se conservan bien las facetas para el semi-
lunar. En SOM-5, que es el mejor conservado, la faceta proximal parece sub-
triangular y ligeramente convexa. La distal está rota. Existe un fuerte surco
proximodistal en la cara ventral del hueso.

Metacarpiano III. (SOM-150) (Lám. 1, Fig. 5) 

Sólo se conserva la región distal.
La quilla sagital distal nace en el borde de la región flexora de la faceta

distal y se desarrolla hasta la mitad de la misma, desapareciendo en la zona
extensora. Aparece foseta supraarticular distal, caracter que define el clado A.
procerum-A. cursor.



Astrágalo (SOM-21, SOM-183) 

El labio interno de la tróclea no llega a contactar con la faceta para el
navicular, pese a que está muy cerca de hacerlo.

La faceta proximolateral para el calcáneo es elíptica y fuertemente cón-
cava, y no contacta con la faceta medial; presenta una prolongación corta y
digitiforme que se desarrolla pegada al borde lateral del hueso. La faceta
medial es elíptica, vertical y ligeramente convexa.

La faceta de articulación con el cuboides no está bien conservada, pero se
observa que es alargada y subelíptica. Contacta en toda su longitud con la
faceta para el navicular.

La faceta para el navicular es anteriormente convexa y posteriormente
cóncava. Lateralmente se proyecta ligeramente en sentido distal. Tiene forma
subtriangular.

Navicular (SOM-124) (Lám. 1, Fig. 4) 
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Descripción Sigla 1 2 3 4 5 6 7

Astrágalo SOM-21 41,99 36,54 17,92 36,85 29,27 25,43 31,07

Descripción Sigla 10 11 12 13 14

Frag. distal MC III SOM- 150 26,85 24,65 — 18,25 18,58

Descripción Sigla DAP DT H

Navicular SOM-124 29,9 — 11,05
Escafoides SOM-5 28,5 16,89 20,67

Tabla 3.–Medidas de las piezas postcraneales de Anchitherium cf. cursor recuperadas
en el yacimiento de Somosaguas. Las medidas están tomadas de EISENMANN et al.,
1988, con las modificaciones dadas en SÁNCHEZ et al., 1998. Las medidas se dan en
milímetros.
Table 3.–Measurements, in mm, of the postcranial bones of Anchitherium cf. cursor
from Somosaguas site. Measurements after EISENMANN et al., 1988, with the modifi-
cations of SÁNCHEZ et al., 1998.



La faceta para el astrágalo es subcuadrangular y cóncava con una pequeña
escotadura posterior; la expansión anterolateral está rota. Ocupa práctica-
mente toda la superficie proximal del hueso.

La faceta para el ectocuneiforme es ligeramente convexa, subelíptica, con
una escotadura posterior y una prolongación posterior lateral digitiforme.

La faceta anterior para el mesentocuneiforme es subelíptica, cóncava, y
más grande que la posterior. Entre ambas se aprecia una cresta.

La faceta anterior para el cuboides no se conserva. La faceta posterior es
subtriangular y plana, y conecta en ángulo obtuso con la faceta para el ecto-
cuneiforme.

DISCUSIÓN

Los primeros restos de Anchitherium fueron descubiertos a principios del
siglo XIX, siendo CUVIER el primero que estudió este material, al que dió el
nombre de Paleotherium aurelianense CUVIER, 1825. Desde esos años, los
fósiles de este équido han sido recogidos en numerosos yacimientos europeos,
por lo que puede decirse que es un género bien conocido. Sin embargo, a
pesar de existir diferencias entre las poblaciones, y debido a la idea de que
era un animal primitivo, y por tanto sujeto a pocos cambios a lo largo de su
historia evolutiva, su diversidad específica fue infravalorada (SÁNCHEZ et al.,
1998), siendo casi todos estos restos adscritos a la especie Anchitherium
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LÁMINA 1

Figs. 1-6. Restos de Anchitherium cf. cursor de Somosaguas (Madrid). 1. D3 y D4
derechos; vista oclusal; 2. P4 derecho; vista oclusal; 3. P2 derecho; vista
oclusal; 4. Navicular izquierdo; vista proximal; 5. Fragmento distal de
metacarpiano III; vista dorsal; 6. Astrágalo derecho; vista anterior.

PLATE 1

Figs 1-6. Remains of Anchitherium cf. cursor from Somosaguas (Madrid). 1. Right
D3 and D4; oclusal view; 2. Right P4; oclusal view; 3. Right P2; oclusal
view; 4. Left Navicular; proximal view; 5. Distal fragment of third meta-
carpal bone; dorsal view; 6. Right astragalus; anterior view.
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aurelianense; sólo en los últimos años se crearon nuevas especies para mate-
rial procedente de la zona más oriental de su distribución (BORISSIAK, 1945;
COLBERT, 1939).

En España, hasta hace pocos años, se reconocían tres especies: Anchithe-
rium aurelianense CUVIER, 1825, Anchitherium ezquerrae MEYER, 1844 y
Anchitherium sampelayoi VILLALTA y CRUSAFONT, 1945. En 1997, se propo-
ne Anchitherium corcolense ÍÑIGO, 1997, y tras la revisión del género por
SÁNCHEZ et al. (1998), en la que se proponen seis nuevas especies, se define
un escenario evolutivo mucho más complejo del que se creía hasta el momen-
to, al menos en la Península Ibérica. A partir de la diversificación de formas
primitivas surgen dos grupos en los que se produce un aumento del tamaño
de la dentición yugal de forma paralela (Fig. 6) probablemente en respuesta
a la aridificación que tiene lugar a lo largo del Aragoniense (SÁNCHEZ et al.,
1998). En ambos linajes existieron especies muy derivadas, con notables
adaptaciones cursoriales, como son el aumento de la longitud de la primera
falange central (Anchitherium parequinum SÁNCHEZ, SALESA y MORALES,
1998) o el desarrollo de una quilla sagital completa en el extremo distal de
los metatarsianos III (en Anchitherium cursor SÁNCHEZ, SALESA y MORALES,
1998) (SÁNCHEZ et al., 1998).

Las diferencias en cuanto al tamaño corporal estimado de las distintas
especies (SÁNCHEZ et al., 1998) sugiere también una segregación ecológica,
es decir, una diferenciación en cuanto al tipo de vegetación consumida y al
nicho ocupado. De hecho en algunos yacimientos (El Terrero –Zaragoza– y
Estación Imperial –Madrid–) se ha registrado la asociación de dos especies
de Anchitherium de talla muy distinta (SÁNCHEZ et al., 1998).

El material de Anchitherium de Somosaguas descrito en este trabajo es
muy escaso, pero aporta nueva información sobre la distribución de una espe-
cie recientemente descrita en otro yacimiento madrileño (SÁNCHEZ et al.,
1998). La presencia de foseta supraarticular distal en el MC III es una de las
sinapomorfías que definen al clado A. cursor-A. procerum, lo que restringe a
estas dos especies la identificación de los restos de Somosaguas.

CONCLUSIONES

Lo escaso de los restos no permite hacer un estudio exhaustivo de la
población de Anchitherium de Somosaguas; sin embargo, la presencia de una
sinapomorfía del clado A. procerum-A. cursor, como es la presencia de fose-
ta supraarticular distal (SÁNCHEZ et al., 1998) junto con el tamaño de su den-
tición, permiten asignarla, de manera provisional, y a la espera de recuperar
más restos en futuras campañas, a Anchitherium cf. cursor.
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Figura 6.–Distribución cronológica de las distintas especies del género Anchitherium
en la Península Ibérica (se incluye también la forma francesa de Sansan y Pontlevoy,
representada en color gris). Las zonas blancas indican falta de registro. La identifi-
cación de A. matritense en el yacimiento de La Cistérniga no es segura, debido a la
falta de dentición; esta circunstancia se representa con un signo blanco de interroga-
ción en la distribución temporal de la citada especie. Asimismo, el interrogante situa-
do bajo A. sampelayoi se refiere a la imposibilidad de conocer las relaciones filo-
genéticas de esta especie con el resto, debido a los escasos restos que se conservan
de la misma (Tomado de SÁNCHEZ et al., 1998).
Figure 6.–Chronological distribution of the species of Anchitherium in the Iberian
Peninsula (it has been included de form from Sansan and Pontlevoy, in grey colour).
The white zones mean that there is not fossil record. The identification of A. matri-
tense in La Cistérniga is not sure, because the lack of dentition, so it is represented
by a white interrogation mark. In the same way, the interrogation mark placed below
Anchitherium sampelayoi is due to the impossibility of know the phylogenetic rela-
tionships of this species (taken from SÁNCHEZ et al., 1998).
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